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f SA&CSLONAj 

'íjr Noviembre de 180». 

San Juan Ac la CJUZ % Confesor, r r Las Quarenfa Horas est&n 
m la ¿gusta de San Sever-i : u reserva á ¡as qttatro y media. 

Día 

le t í lia 11 de la aoc. 
Jjíj i 1*37 de la m*&. 
V¡*¡i las < de la tard. 

Termómetro. 

5 8«d . 1 
4 * 
* 4 

B*ft5melro. 

*8 p. $ 1-
»8 4 9 
s8 4 8 

Vientos y Atmósfera, j 

N s'tmo. 
N. N. £ . idem. i 
0 idem. 

E, 
Conclusión del tratad* de ayer. 

rste Apicío se envenenó , porque DO le quedaban mas que 500,00» 
franco* de bienes, y pausaba que moriría de hambre. 

Todo el mundo sabe el, luxo 4e Lucillo que le mereció1 el oooi-
bre de X T I ' J con toga. Su mesa se servia con una suntuosidad no 
rista ; teaia muchos salones , a cada uno de los quales dio el nom­
bre de una divinidad , y este nombre era para su mayordomo la 
•enal del gasto que quería hacer. Habiéndole un dia torprehendido 
Pompeyo y Cicerón , no dito mas a uno de sus criados , delante 
de aquellos , sino que cenaría en eJ salón de Apolo, bi comida 
costó 35,000 francos. 

A él se deben los primero» cerezos que $0 vieron en Europat 
Hiao traer del Reyno del Ponto los pri ñeros enxerto*. 

También se sabe que Cleppatra para encarecer el luxo de An­
tonio huo deshacer en vinagre muy fuerte una de las p. rias quo 
le servían de pendientes , de un preeio in :^tinible , y *e la bebió. 
Iba i hacer deshacer la otra ; pero la detuvieron. Esta p.-rla des­
pués de la muerte de Cleopatra ps.-ó. en„ manos de O.tavio quí la 
hiao cortar por medio para hacer pendientes á una estatua de 
Venus. 

Se hicieron en diferente» tHn.pos muchas síbias ordenanzas para 
oontener el excesivo gasto de los tfestines. La primera compareció 
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el año 571 de R i m a , si.-ndo CdnsuRs Quinto Fabio y Marco Clau­
dio , la que fue llj-mada Ley Orchía de! noritbre de Cay.) Orchio, 
Tribuno de la plebe. Esta ley prescribía únicamente el número de 
los convidados. Veinte ó veinte y dos años después compar_>ció la 
ley Fannifr. E-ta lie¡.;ó á la raiz del mal , íixaiido el gastd.* Otras 
d s leyes se hiciron acerca el mismo orj.-to : pero el luxo ñas 
poderoso que tr-das las leyes , rompió sumpre la barrera que se 
procuraba oponer. Finalmente descaeció bsxo Vespasiano, según dice 
Tacto. Con o este guardaba en su mesa y en todo su modo de vi­
vir la antigua sencillez de los Romanos , varios para darle gusto 
quisieron imitarle. Con esto sn exe*mpló mrs poderoso que' fodsí las 
leyes y penas que imponían , reeapú dentro poco tiempo la reforma 
de todos los desórdenes públicos. 

Fregmepi* de una «pílogía d* la barba , por un Üottw 
en Mediana. 

Cada dia nos burlamos de ciertos pueblos que mutilan , ó h a c « 
ffiforme este , ó aquel miembro de los niños , lis asierran Jos diafe-
tes , les cortan una articalacinn de algún dedo , les imprimen éa 
la piel fas mas ridiculas figuras , y pdcoi piensan que el cortarse 
la barba fio es utfa degradacian minos importante de la mitad del 
linsge humano. No me valdré aquí de ciertas principios de Fisia-
logía , demasi'ido delicados de explicar. Generalmente se sabe , que 
«iertos órganos obran mas partícula*mente upos sobre otros* Se ba 
ststínide que la gran mal'ripilcaeiíit) de los Indios y Orientales Se 
debía al i. speto que tenían á la barba ; se ha cirado ei fastidio 
de un Ingles que acres se reató , que vtr;e precisado á afeytarse 
cada álíi No es # te el lugar de apoyarnos en semejantes razone» 
y exemplos ; no me ataré sir.o a la» leceknes que nos presenta la 
iistúria. j Qué diferencia entre los siglos barbudos y ios imberbes^ 
ai se puede hablar así ! Cario Magno y lo* céee P;;res de Frau­
d a . come también el Rey Artho , y los Cabañeros de la Mesa 
redonda ; Gc.fredo de Borülen r o lo era menos , torró ni tampoco 
los f efnpiárfos t y continuendo á seguir la caballería hasta Dngue-
SVÍÍD., iJayaíd y HenríqBe IV, «remos ^ue jamas dexaron la barba. 
En tiempo de Luis XIV nos quedaba aun el bigote y Jos tornees; pvro 
desür.' que les descendientes de ntKsrroí Paladine* manejan la navaja 
con 1»;¡n áest/eaa , ao feay ano solo que baya podido levantir Ja 
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linza' que hhn í i i n su» nobles abuelos. • Conocía muy bien la virtud 
¿c la barba aquel lirano que para ablandar á fiií vasallos había he» 
•ho colocar bsrreíos en todas las pnenas de su capital : y si San-
son perdió sus fuerzas, no fué porque se áexú cortar e! pelo, ñ n l 
•fcytwr , eouio »e puede demostrar. 

Pero ao solamente b3«> este punto de vista la barba es impor­
tar,:? y su destrucción perniciosa. ¿Nuestros jaeces , noc?'rcs sacer­
dotes y nuestros médicos no se grangesrlsn mayor veneración y con­
fianza , CLO la barba larga , que afeytados? ¿La juventud:no ten­
dría mas respete ¡i sus padres , «i esto* HO renunciaban a las no­
bles MsjgslH de ÍU edad? ¿Las rouge res no venerarían mas >á su»-
esposes « si viesen iiampre tn ellos las notas de la virilidad? To- , 
das las sensacicues ganarían mucho , como también la piedad y amos 
filial y conyugal. Preguntad á los artistas si osarían representar sin 
barba , ó á nuestro Señor Jesu-Christo , 6 i Príaruo , ó al noble. 
Héctor ', y juzgad por su respuesta acerca la impresión que hace 
la barba en los sentidos. Aunque no fuese sino á favor de las ar­
tes, hubiera sido necesario conservar la barba : ¿un pinte r moderno 
que quiere representar á Júpiter ó Régulo no se verá reducido á 
buscar sus modelos entre los Capuchinos , si está en Roma , y en-i 
tre los mendigos si trabaja en» Lócd.es , ó en París c 

¡Quantas el hierro del barbero lia también cortado del teatro, 
y de la vida cernun! No hay mujeres que puedan acariciar ¡a bar­
ba de su marido para lograr un favor ; no hay mas desesperados 
que tengan el censuelo de arrancarse la barba ; no hay mas lagri­
mas todo poderosas de las que baxaban lentamente sobre la barba 
de un Viejo infeliz ; no hay mas guarreros , que junen pi r su bar­
ba , ni mas Generaies que puedan potíer ia íuya por prenda como 
el conquistador de Gsa. 

Pues bien ; ¿por qué dexaríamos de hablar de la ventajosa re­
forma que ia Kintsgracion de la barba traeria í nuestros vestidos? 
deberíamos suprimir nuestros corbatines ridiculos ; lomar otra \tez la 
tapa , mostrar «ma carne ; y dar mas anchura á los vestidos». ,l,a 
talud , ,1a comodidad y las artes igualmente ganftfiaa Por ¡o <!•<-
mas tángete cuenta , sino queremos justificar el pronóstico de Ho-, 
racío , cuyos contemperaneos empezaban á afeyíarse , y entregar 
la posteridad á una degeneración siempre principiante» Cortaniio Ja 
cola á una raza de perros durante muchas generaciones continuas; 
se acaba con tener una nueva raza naturalmente privada de este 
adorno. No : por lo puco de barba qutí no» queda auu , no me 
atrevo á sacar la conseqüencia á que esta apología nos conduciría. 
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Sea 1o «JK? faere , y quaUjulera juicio que S Í haga de hs n -
eones qu¿ acabo de dir á favor da u barba ; déseme uaa 8ola ra-
Bán que sea buena, y que justificas el u^o en que estamos de no 
tenerla , y renunciare á mi apología. 

NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA. 

AVISOS. 
Se previene que h>y V ene* , dia 24 del corriente , en la 

Ct t í i calle rfl del C j . n u a l í da Francia y de orden dei Sr. V. Co­
misario C í i s i l , re »M£ti«ra p>r una j ultima subhas taá la ven­
ta d; lo¡ t r ü Bir:»s 8 Í ; I Í ; T C M , uu> después de otro , desd* i i t 
once de la u t i i n á li u n : 

i.'' Ei tí,,vj Í5 p . i» , el J. A a ton i» , su capitán Isidoro Car-
raga. 

*.° E l Buco Mata li-a , tu capitán Juan Barceló , junto coa 
do» b irrües i : L J J . I negra* 

g.° El Bircj Í Í J J I cayo oom'>re se ignora. 
Se hallarán en dicha Cancellería los inventarios y condicio­

n a de las referidas rautas , tolas presas hechas por el Corsario el 
E o : l i t i o , su ca<pitaa H:ur i jae Ojictja , armador Don Joseptt 
Pollan. 

E . Sitada y D>nia»a próii n i se venderá la Carne de Buey 
da ba»t|a c a l i l a ! , en la tabla nu.n. é de Saata Maria , á 7 rea­
les d¡ velloa la libra carnicera. 

E l Dinahgo ti del coméate se cierra indefectiblemente la Rifa, 
que á o»;iili:io de la Real Casa de Caridad se ofreció al Publico ea 
papel de *a d-:l actual. S? suoscrioe en los parages acostumbrado» á 
I real de vellón por cédula. 

Vaitut. En la oficina de este Periódico 
El que quiera comprar Aceyte darán raaon de quien vende una 

de al uin Iris dulces., puede acudir Silla de montar , con su mantilla, 
al boticario de la plaaa de la fuá las , tapafundas y pistolas ; y 
Lina , que hace esquina en la ca- también otro par de Pistolas pe-
He d: las Süu.ilera», qua se ven- quenas. 
de i quitro p.-setaj la libra. 

CON REAL PRIVILEGIO EXCLUSIVO. 
m* 1 ' i " • — • • ' • * ! • • • • • • 1 • — . , • . ,. . ^ — — 1 , , . . 1,1 „ I M ^ a — - ^ M % » ^ 

fia la laLgtiato del Diftáe, calle de la Palma de San Justo» núm. 39*. 




